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¿QUÉ ES LA TEOLOGÍA DE LA CRUZ? 
 
 
Lo “escondido” de Dios 
 
 “Parece muy extraño que Dios utiliza agua y Su Palabra en el bautismo para traernos la 
salvación.” “Parece extraño pensar que Cristo realmente esté presente de una manera salvadora 
en un trozo de pan y en un traguito de vino.” “Parece extraño que Dios nos hable en un libro 
lleno de palabras, escrito con tinta en hojas de papel y encuadernado.” “Parece extraño que el 
Espíritu Santo use el sermón que da el pastor para crear en nosotros la fe en Jesucristo.” 
 
 Estas son afirmaciones hechas con respecto a lo que sucede en un servicio religioso que tiene 
lugar en una iglesia donde también se cantan himnos (algunos desafinados y otros con voz baja), 
donde los bebes lloran en el trasfondo y donde la gente está sentada intranquila en su asiento. Es 
difícil creer que un escenario que con frecuencia es común y corriente y a veces aburrido, pueda 
ser el lugar de la presencia de elevada y sublime verdades espirituales. 
 
 Es verdad que uno podría decir lo mismo acerca del acontecimiento central de la fe Cristiana. 
Dios descendió del cielo para vivir como un carpintero judío itinerante que termina siendo 
muerto con torturas. Por el contrario, uno pensaría que Él debería haber venido como rey, 
aceptando la veneración de Su pueblo y conquistando y derrotando a Sus enemigos. Es 
inesperado que Él haya venido en debilidad, humillación, rechazo y sufrimiento. 
 
 Las personas de hoy que quieren ser espirituales deben confesar que algunas veces Dios 
parece estar muy distante. Lo común de la vida diaria, las cargas materiales que uno debe llevar, 
las rutinas y las preocupaciones prácticas de la vida, con frecuencia ahogan cualquier sentido de 
que hay un Dios trascendente. Y también tenemos el hecho del sufrimiento verdadero. Cuando 
sufrimos algún fracaso o una enfermedad, o la pérdida de un ser querido, o la posibilidad de una 
agonía larga antes de morir, surge en nosotros la pregunta agonizante, ¿dónde está Dios ahora? 
 
 El profeta Isaías – en medio de la apostasía de su nación, del desastre político y del juicio 
divino concluye (Isaías 45:15), que decir que Dios está escondido no significa que Él esté 
ausente. Al contrario, alguien que está escondido en realidad está presente, solamente que no se 
le ve. El niño que está escondido en el cuarto está realmente allí. Dios se esconde en las cosas 
que menos esperamos: En un criminal crucificado, en un libro, en el agua, en el pan, en el vino, 
en un pastor que sufre de cáncer, en pruebas y sufrimientos, en seres humanos que trabajan y que 
luchan por mantener una familia. 
 
 El hecho de que Dios se esconda es uno de los temas más profundos de la espiritualidad 
Luterana. Es parte de lo que se llama, “la teología de la cruz,” que en verdad se debía pensar 
mejor como, “la espiritualidad de la cruz”. Tiene que ver con la obra de Cristo, con Su presencia 
y con cómo nos acercamos a Él. La teología de la cruz también tiene que ver con las dificultades 
por las que los Cristianos deben pasar de una manera completamente real y honesta. 
 



 4 

La teología de la cruz versos la teología de la gloria 
 
 En el área dedicado a temas de “espiritualidad” en la mayoría de las librerías, Ud. encontrará 
estantes y estantes de títulos que ofrecen un amplio rango de técnicas y enseñanzas que 
resolverán todo los problemas y que prometen llevarnos a la cumbre del éxito. La meditación, las 
disciplinas físicas del yoga, la psicología popular, los principios positivos del pensamiento: todos 
prometen darnos poder y la capacidad de vencer nuestra dificultades. No solamente nos ofrecen 
paz y felicidad, si es que se usan los principios correctamente, sino que también prometen 
mejorar la salud física, desde ayudarnos a bajar de pesar hasta vencer el cáncer. Se promueven 
las disciplinas espirituales como métodos para avanzar profesionalmente, hasta el extremo de 
que los libros de negocios con frecuencia parecen no diferenciarse de los libros espirituales (sus 
mantras ayudan a pensar positivamente para poder obtener grandes ventas y muchos éxitos). 
Algunos libros hablan de actualizar a la persona al extremo de que se habla de ella en términos 
que tradicionalmente se reserva solamente para Dios. La persona se convierte en el Creador 
(“Ud. mismo crea su propia realidad”) y en el Legislador (“Ud. mismo decide lo que es correcto 
para Ud.”), eliminando así la necesidad de un Redentor, Jesucristo. 
 
 Ejemplo de ello es la espiritualidad de la Nueva Era que afirma que nuestro “Yo” es, en 
realidad, “dios”, y que todas las cosas, si solamente pudiéramos darnos cuenta de ésto, 
comparten una misma unidad divina. En muchas religiones populares de la actualidad, la 
“espiritualidad” se convierte en un medio para conseguir un fin mundano, o para conseguir la 
finalidad de reafirmar el “Yo”: la adquisición del poder, el placer y en algunos casos, la 
deificación del individuo. 
 
 Lo asombroso es que a menudo lo que se encuentra en los estantes de la Nueva Era también 
se puede encontrar en las librerías Cristianas. Actualmente sus estantes también están llenos de 
diferentes maneras de usar a Dios para obtener la salud, la felicidad, y la prosperidad para uno 
mismo. Hay libros Cristianos sobre la dieta, títulos acerca de las “técnicas de administración de 
Jesucristo” y sobre el análisis de Cristo como el vendedor por excelencia. Otros libros tratan 
sobre asuntos más serios, ofrecen soluciones para los problemas de la crianza de los niños y para 
mejorar la sociedad. En la pasta de estos libros se alega que si el lector sigue ciertos pasos, los 
problemas de la familia desaparecerán, nuestro cuerpo hará lo que queremos, nuestros problemas 
económicos se evaporarán, resolveremos los problemas de nuestro país, el número de feligreses 
de la iglesia aumentará y viviremos felices por siempre. 
 
 Ciertamente la Biblia tiene mucho que decir acerca de la manera en que cómo debemos vivir. 
La sabiduría que se encuentra en ella puede influenciar de una manera profunda nuestra vida 
familiar y en los asuntos culturales. En verdad, la fe Cristiana tiene implicaciones para el trabajo, 
aparentemente secular, de los administradores, de los vendedores y, sobre todo, de los padres. 
 
 Pero el problema con la forma en que la espiritualidad se une con técnicas para la ayuda 
propia es que las varias panaceas ni siquiera hacen lo que dicen que pueden hacer. Las mejores 
familias Cristianas siguen experimentando conflictos, problemas que no se pueden resolver y 
fracasos vergonzantes. Es posible que el Cristiano más devoto entre en quiebra, que sufra un 
trastorno mental o que contraiga una enfermedad y no se sane. 
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 Entonces, los libros no ayudan en nada sino para acentuar el sentido de fracaso. Aún si sus 
principios espirituales que se deben seguir paso a paso son válidos, nunca los seguimos debido a 
nuestra incapacidad innata de cumplir la ley de Dios. El ideal de “la vida victoriosa en Cristo” es 
imposible lograr, y nos encontramos ante la necesidad de suprimir los fracasos, seguir luchando 
más fuerte cada vez (y seguir comprando más libros), y presentar una fachada positiva para el 
mundo. De esta manera incurrimos en la deshonestidad y la falsedad. 
 
 A esta clase de espiritualidad que tiene su enfoque en el auto-engrandecimiento, en el éxito y 
en el poder espirituales, Lutero le dio el nombre, “la teología de la gloria.” Se puede entender por 
qué es tan atractiva. Es natural desear el éxito, las victorias y la felicidad. Nos sentiremos 
atraídos hacia cualquier religión que nos prometa todo ésto. Queremos respuestas completas, 
inmediatas y fáciles de entender, evidencia de un poder espiritual tangible, todo llevado a cabo 
por una institución impresionante, bien administrada y efectiva. Y en vez de ésto, Dios nos da la 
cruz. 
 
 He oído que algunas veces los misioneros pasan un tiempo difícil tratando de explicarles a 
los miembros de tribus paganas acerca de Jesús. “Nuestro Dios es un gran guerrero,” responden 
ellos algunas veces. “Él no se dejaría matar como tu Jesús.” La teología de la cruz va en contra 
de lo que afirma toda religión natural, todo lo que nosotros esperamos y queremos en un sistema 
espiritual. Dios se manifestó a sí mismo no como un principio abstracto, sino quien vino del 
cielo, naciendo como humano. No como una energía pura, sino como un bebe. Nació en 
circunstancias escandalosas, de una pobre joven, virgen, no en el palacio de un rey sino en un 
establo de animales. Es verdad que los ángeles celebraron Su venida, pero lo anunciaron no al 
rey, sino a los pastores. Durante Su vida, el Hijo de Dios se despojó de Su gloria (Filipenses 2:6-
8) para vivir entre nosotros y no se avergonzó de entrar en nuestra condición pecaminosa y 
deplorable. 
 
 Es cierto que Cristo era poderoso, sanando a los enfermos y controlando la naturaleza misma, 
pero fue impopular, se mofaron de Él, no tenía un hogar (Mateo 8:20), como fue profetizado 
(Isaías 53:2-3). Es extraño que el Hijo de Dios viniera así. Y entonces, este Jesús fue arrestado, 
enjuiciado y ejecutado, clavado a una cruz como también había sido profetizado (Isaías 53:4-6). 
 
 En este capítulo del Antiguo Testamento – no el Nuevo, como uno esperaría – Isaías ve de 
antemano la manera en que la debilidad de Cristo hace impacto en nuestra propia debilidad. En 
la cruz, Él cargó no solamente con nuestras transgresiones y con nuestra iniquidad, sino con 
“nuestras flaquezas” y con todos “nuestros pesares.” 
 
 El resto de la historia es que Cristo resucitó de entre los muertos y ascendió a la gloria que le 
pertenecía y, en las palabras del Credo Niceno, “Vendrá otra vez en gloria.” Sus seguidores 
vivirán en gloria. Verdaderamente viviremos felices por siempre. Pero mientras tanto, mientras 
vivamos en esta tierra, vivimos en la sobra de la cruz; esa cruz se encuentra aquí, entre nosotros. 
 San Lucas 9:23 afirma: “Si alguien quiere seguir en pos de mí,” dijo Jesús, “niéguese a sí 
mismo y que tome su cruz diariamente y sígame.” Por otro lado, “cualquiera que no cargue su 
cruz y me siga, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:27). De ninguna manera implica que 
tengamos que sufrir como Jesús, mucho menos que el sufrimiento sea una acción meritoria ni un 
pago por nuestros pecados. Jesús hizo todo esto por nosotros. Quiere decir que la vida espiritual 
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tiene que ver con el sufrimiento, la derrota y la debilidad y no solamente con la experiencia de la 
“gloria”, tal como nos gustaría. 
 
 Sin embargo, también implica una manera muy especial en la que Jesús se relaciona con 
nosotros. Llegar a la fe, como hemos visto, implica ser quebrantados por la ley, y así enfrentar 
nuestro fracaso moral. Las religiones legalistas, en las que la persona se salva a sí mismo por 
medio de sus propios esfuerzos, son teologías de gloria muy específicas, y suponen y promueven 
el optimismo del éxito y la glorificación de los poderes del que tiene éxito, la persona virtuosa. 
Pero cuando nos damos cuenta de cuán perdidos estamos, entonces no nos queda otro remedio 
que aferramos a la cruz, confiados en que Cristo hará por nosotros lo que no podemos hacer por 
nosotros mismos. Ésta es la fe salvadora, fe en la obra de Cristo, como la describe la teología de 
la cruz. 
 
 En nuestra vida diaria, todavía tenemos nuestros problemas, pero éstos también están 
relacionados con Cristo. Nuestra cruz está vinculada a la Suya. 
 
Cargar con la cruz 
 
 Uno de los mejores libros acerca de la teología de la cruz es por Richard Eyer, quien por años 
sirvió como capellán en un hospital atendiendo a las necesidades espirituales de los enfermos y 
de los que estaban a punto de morir. En su libro, Cuidado pastoral bajo la cruz, el pastor Eyer 
nos habla de un paciente, el señor Wit, que necesitaba diálisis renal y que estuvo en cuidados 
intensivos después una operación al corazón. Cada vez que el pastor Eyer oraba con él – 
pidiendo que la voluntad de Dios se hiciera – el señor Wit, siguiendo una costumbre común 
Luterana, hacía la señal de la cruz. 
 
 Sin embargo, cuando su hija lo visitaba, ella sonreía mucho y estaba llena de entusiasmo y le 
decía a su padre que no se preocupara y que Dios lo sanaría. “Pero de alguna manera su padre no 
parecía recibir consuelo en ésto,” recuerda el Pastor Eyer, “él se volvía hacia mí y hacía la señal 
de la cruz.” La hija creía que si él tenía suficiente fe, ésta lo curaría. “No hay lugar para la 
debilidad ni el sufrimiento en su entendimiento de la voluntad de Dios.” Pero mientras que ella 
se mantenía ocupada tratando de hacer que Dios se rinda a su voluntad, su padre se había rendido 
a la voluntad de Dios. “Él sabe que es la cruz la que es la esencia de la confianza en el Señor.” 
 
 “No importa que los feligreses quieran ver la mano de Dios en el hermoso amanecer que 
ofrece la naturaleza, en las historias conmovedoras acerca de las conversiones, o en los éxitos de 
los programas parroquiales,” dice el Pastor Eyer, “es en la cruz de Cristo y en el Cristiano cargar 
con su propia cruz, que Dios decide revelarse íntimamente a ellos. Con la teología de la gloria, 
comenzaremos a exigir que Dios se justifique con nosotros en nuestros sufrimientos al darnos 
curación y éxito. Exigiremos un Dios que haga lo que nosotros queremos y rechazaremos el 
camino de la cruz por medio del que Él se acerca a nosotros. Comenzaremos a sentir miedo del 
sufrimiento y nos preocuparemos de evitarlo a costo de la verdad y de la fidelidad.” 
 
 En el hospital los pacientes están indefensos. Todos dependen del personal médico, de la 
medicina, de las máquinas. Muchas personas enfermas odian el pensamiento de depender de una 
máquina que les conserve la vida, y hasta prefieren la muerte antes de ser “enchufados a una 
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máquina.” Nuestra cultura también se aleja de las personas que son completamente dependientes. 
Los que creen en la ayuda del doctor para suicidarse, sostienen que es mejor morir que sufrir o 
ser dependiente. Los que creen en la eutanasia sostienen que una vida de dependencia, de 
debilidad y de sufrimiento no vale la pena vivirla, que de una u otra manera es una bondad matar 
a los que están enfermos. 
 
 Sin embargo, ser indefenso y completamente dependiente es precisamente nuestra condición 
espiritual. Somos completamente incapaces de salvarnos por nosotros mismos. Dependemos 
completamente de Dios. La fe salvadora implica abandonar nuestras pretensiones de ser muy 
suficientes, fuertes y de estar al control de todo. En vez de ésto, debemos descansar en nuestra 
completa dependencia de Jesucristo (II Corintios 12:9). 
 
 Es natural que querremos salvarnos a nosotros mismos, cultivar una independencia espiritual 
y una suficiencia, para poder estar al control de nuestra vida espiritual. No es de sorprendernos 
de que nos inclinemos a las religiones de la ley, a las teologías de la gloria, que nos permiten 
concentrarnos en nuestros propios logros, méritos y realizaciones. El hecho de que sigamos 
fallando en lograr, merecer y cumplir lo que queremos – sin embargo, evadimos nuestras fallas 
por medio de la racionalización y la deshonestidad – de ninguna manera altera la meta de 
suficiencia espiritual. Sin embargo, en una espiritualidad verdaderamente Cristo-céntrica, 
debemos terminar con esta actitud para estar conscientes de nuestras necesidades y depositar 
nuestra confianza únicamente en Cristo y no en nosotros mismos. En el Evangelio, nuestro 
sentido de independencia es reemplazado por la buena noticia de un sentido de dependencia en 
Cristo, por lo que Él ha hecho por nosotros, porque Él nos ama. 
 
 También es natural que deseemos independencia, ser suficientes y estar al control de nuestra 
vida terrenal, preferir la muerte a la dependencia, juzgar nuestro propio mérito y el de otros en 
términos de la capacidad de hacer, o es decir, “buenas obras.” Estas actitudes pueden tener su 
valor como se verá en la esfera secular. Sin embargo, hasta en términos seculares los miembros 
de una familia suponen ser dependientes unos de otros, como lo son los miembros de una 
sociedad o de un sistema económico. La actitud de la suficiencia completa no sólo puede socavar 
la fe, sino que también puede destruir el designio de Dios para las relaciones humanas. 
 
 Así como esta complacencia se ve quebrantada por la ley, en la vida diaria esta complacencia 
es quebrantada al cargar con la cruz, es decir por el fracaso, la frustración, la desilusión, las 
dificultades, las luchas y el sufrimiento. Tanto la ley como la cruz nos llevan a una dependencia 
en Jesucristo que es cada vez más profunda y más íntima, que perdona nuestro pecado con el 
sufrimiento en la cruz. Ahora tomamos esa cruz. 
 
La vida escondida 
 
 Se ha dicho que a los Cristianos de la actualidad les falta una teología del sufrimiento. Se 
entiende que nosotros quisiéramos evitarlo a todo costo – y sin embargo, llega, pero no sabemos 
qué hacer con el ni lo que significa. 
 
 El hecho de sufrir con frecuencia se toma como una señal de que no puede existir un Dios. 
La gente supone que un Dios que es todo amor y que es todopoderoso no permitiría que ocurriera 
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el sufrimiento, sino que haría que todo el mundo fuese feliz. Y ya que el mundo sí contiene todo 
clase de sufrimiento, obviamente Dios no puede existir. Peor aún, algunas veces se piensa que el 
hecho de sufrir significa que el que sufre ha sido rechazado por Dios. La suposición es que los 
Cristianos no sufrirán, si uno tiene suficiente fe Dios le otorgará curación, prosperidad y éxito. 
Nuestra inclinación a las teologías de la gloria es tan grande que hoy se construyen a base de las 
promesas de buena salud y éxito económico, no solamente a base de los principios Bíblicos, sino 
sobre la idea de que si la persona tiene fe suficiente, entonces solamente tiene que pedir algo y se 
le concederá. La teología Cristo-céntrica Luterana de la cruz ofrece una teología de sufrimiento, 
pero más que ésto, ofrece un patrón o modelo de la vida Cristiana que es práctico, realista y 
espiritualmente dinámico. 
 
 Primero, debe enfatizarse que la teología de la cruz, aunque habla del significado espiritual 
del sufrimiento, de ninguna manera defiende el sufrimiento como un medio de iluminación 
espiritual. La teología de la cruz no es el ascetismo, es decir, el cultivar a propósito las 
experiencias desagradables para poder tener un mérito espiritual, ni la mortificación saludable 
del cuerpo. Las mortificaciones detalladas que practican muchas religiones en el mundo – 
ayunos, flagelarse uno mismo – puede implicar sufrimiento, pero todavía se tienen que clasificar 
en la teología de la gloria con sus actos heróicos de abnegación y del dominio propio. Aunque 
muchos practican las disciplinas de Cuaresma, los Luteranos casi nunca son ascéticos. Lutero 
enseñó que nuestra cruz nunca la escogemos nosotros mismos ni nos la imponemos. Cualquiera 
cruz que escojamos para nosotros mismos difícilmente puede conseguir un efecto sino más bien 
el cargar con nuestra propia cruz trata precisamente del sufrimiento que nosotros no escogemos 
por nosotros mismos, las pruebas y dificultades que nos son impuestas desde afuera, de las que 
no tenemos ningún control. 
 
 El cargar la cruz no implica necesariamente el sufrimiento terrible del paciente de cáncer o el 
padre que ha perdido un hijo, aunque puede ser así. Cargar la cruz con frecuencia tiene que ver 
más con obstáculos pequeños y comunes y frustraciones de la vida diaria y con las dificultades 
en nuestra vocación. El aburrimiento, la depresión ligera y el mal temperamento pueden ser 
cruces al mismo nivel que el dolor físico y la agitación emocional. 
 
 Ya sea que los problemas sean notables o comunes, todos son “pruebas.” No importa cuánto 
tratemos de evitarlas, las pruebas son una parte inevitable de la vida de cada uno. La teología de 
la cruz nos enseña que también juegan un papel importante en la vida de la fe. 
 
 Se debe enfatizar que la teología de la cruz no ofrece ninguna respuesta fácil a la pregunta: 
¿por qué sufrimos? No habla de ningún nuevo gobierno de Dios que ofrece una explicación 
nueva a la pregunta por qué Dios permite que suceden cosas malas. Para Lutero, luchar con el 
“¿por qué?” está en la esencia de la prueba. Lutero hasta habla de una prueba que es un luchar 
con Dios. Algunas veces tal vez parezca que Dios se contradice, como cuando un pastor 
encuentra que Dios parece estar obstaculizando el ministerio mismo al que ha sido llamado. 
Lutero cita la lucha de Abraham con los mandatos aparentemente contradictorios de Dios cuando 
se le dice que sacrifique a su hijo. Y fue cierto, Jacob lucha literalmente con Dios (Génesis 
32:22-30). 
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 “La prueba más severa,” dice Walter Loewenich, citando a Lutero, “llega sobre una persona 
cuando ésta cree que ha sido rechazada y abandonada por Dios. Este tipo de prueba les llega 
solamente a los ¡santos más grandes!” Irónicamente, lo que en muchas tradiciones serían una 
señal de fracaso espiritual – dudar de la elección de uno, sentir la ausencia de Dios – para Lutero 
es una señal de la mayor santidad, reservada (gracias a Dios) para los gigantes espirituales. 
 
 ¿Qué clase de consejo puede dar Lutero en estos casos? Ninguno, sino que uno debe aferrarse 
a la Palabra de Dios. Y la Palabra, para Lutero, no es otra cosa sino Cristo. Una y otra vez en sus 
escritos, Lutero les dice a los que dudan si es que han sido salvos, a los que se pregunta si es que 
Dios los ama, a los que piensan que han cometido un pecado que Dios no perdonará, que lean las 
promesas de Dios en la Biblia y que le tomen la palabra – que recuerden el hecho objetivo de que 
han sido bautizados – que reciban el cuerpo y la sangre de Cristo en la Santa Cena – que se 
aferren a la cruz de Jesucristo. 
 
 La fe es creer en la palabra de promesa de Dios a pesar de los sentimientos que pueda tener la 
persona. Esta es la razón por la que todas las pruebas, tanto grandes como pequeñas, son 
ocasiones para ejercitar la fe. En II Corintios 5:7: “Andamos por fe y no por vista.” En lo 
oscuridad, cuando no podemos ver, solamente podemos oír la voz de Dios. Y así podemos 
acercarnos al Dios escondido. 
 
 Otra razón por la que las pruebas pueden tener un efecto espiritual saludable, es que nos 
conducen a la oración. En momentos de desesperación – cuando nos damos cuenta con terror que 
no podemos controlar lo que sucede, en un accidente de auto, en una diagnosis de cáncer, cuando 
un ser querido está luchando por su vida – instintivamente acudimos a la oración. Hasta los que 
no son creyentes lo hacen. Para el Cristiano esos momentos de necesidad hacen resaltar nuestra 
completa dependencia de Dios, es un darse cuenta de lo que es la esencia de la fe. Cuando nos 
encontramos en una necesidad extrema, oramos con una pasión intensa y sentida que es 
especialmente genuina y auténtica porque aún el Espíritu Santo intercede por nosotros (Romanos 
8:27). “Oraciones como éstas,” dice Gustav Wingren citando a Lutero, “difícilmente las puede 
hacer alguien que no esté en profunda necesidad y desesperación. Porque ¿qué tipo de oración 
sería si no existiera ninguna necesidad que nos obligue?” Otra vez, clamar a Dios desde las 
profundidades de nuestra necesidad es un acto de fe y es una ocasión en la que el Dios 
“escondido” que responde a las oraciones se acerca más a nosotros. 
 
 La forma en que esto se aplica a la vida común, la manera en la que la fe y la oración y lo 
“escondido” de Dios transforman el vivir diario, todo esto será el tema del capítulo siguiente. Por 
ahora se debe recordar que aunque Dios está “escondido” – es decir, que no se le puede ver ni 
tocar – en las cruces que cargamos, sin embargo, Él está auténticamente presente, una presencia 
real aprehendida por la fe en Cristo. 
 
 Además la misma vida espiritual del Cristiano está escondida en y con Cristo (Colosenses 
3:3-4). Habiendo sido enterrados con Cristo en el bautismo y habiéndose unido con Su cruz en la 
fe, la vida del Cristiano está “escondida.” En la resurrección de los muertos y en la vida eterna en 
el cielo, es cierto que ya no habrán cruces porque Dios se manifestará claramente en todo y 
entonces será el tiempo de la gloria, Su gloria. Pero por ahora, la vida del Cristiana está 
“escondida” con Cristo. 
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 Hasta ahora hemos hablado de la justificación, pero se ha dicho muy poco acerca de la 
santificación, el proceso por el que el Cristiano crece y aumenta en santidad (“alcanzaremos la 
madurez y le desarrollo que corresponden a la estatura perfecta de Cristo”, Efesios 4:13). Pero la 
relación entre el ser humano y Dios es completamente un asunto de fe, no de obras humanas, y 
una gran parte de la santificación es el aumentar de la vida de fe. Otra vez, esto llega por medio 
de las pruebas y de la cruz, en las que las luchas de la vida obligan a que aumente nuestra 
dependencia de Dios y de esta manera hacen que nuestra fe aumente. Las buenas obras, como se 
verá, son un resultado espontáneo de la fe. Los que necesitan hacer más buenas obras, necesitan 
más fe, un entendimiento más profundo del Evangelio, para poder producirlas. 
 
 Pero la santificación, el crecimiento espiritual no es un proceso suave ya sea que 
consideremos el aumento la fe o el aumento de las buenas obras, ambas están implícitas en la 
doctrina de la santificación, la santidad del Cristiano no siempre es evidente. Los fracasos, las 
hipocresías, las dudas, la falta de amor, la apatía, la falsedad, el orgullo egoísta y los pecados 
secretos de la carne hay muchas pruebas de esto en las iglesias Cristianas. 
 
 En realidad, la iglesia con frecuencia parece ser más bien una institución débil y atenuada. 
Los Cristianos, o los que van a la iglesia, con frecuencia parecen poco diferentes de sus vecinos 
no-cristianos. Los Cristianos admiten que estos cargos son verdaderos también en su propia vida 
y, en verdad, los confiesan a diario. Con frecuencia parece que su relación con Dios vacila 
mucho, desde una cercanía casi extática a Dios, hasta los momentos en los que Dios parece estar 
ausente, desde los tiempos de “mucha energía espiritual” hasta los tiempos de “sequía 
espiritual”. Con frecuencia se ve poco progreso – un fracaso seguido por un nuevo comienzo 
seguido por otros fracaso. Si Dios realmente está trabando en la vida del Cristiano, ¿no es cierto 
que debemos esperar algo mejor? 
 
 Lutero habla mucho de la manera en que nuestro “viejo Adán” está en constante conflicto 
con el “nuevo hombre.” Pero la antigua naturaleza pecadora, inherente en nuestra carne caída, 
permanece (véase Gálatas 5:16-26). Éstas se encuentran en conflicto, de modo que es posible que 
el Cristiano pueda sucumbir ante su “carne pecadora”, la que, a su vez, debe ser disciplinada y 
castigada y resistida, mientras el “nuevo hombre” debe aumentar en fe y amor. Sólo en el 
momento de la muerte, cuando esta vida carnal, se resolverá el conflicto, y la naturaleza 
regenerada llegará a la plena perfección al entrar en la vida eterna. 
 
  Pero mientras tanto, el nuevo hombre está escondido. Éste no es solamente un asunto, mucho 
menos una excusa, de que los Cristianos fallen en su llamado. Su verdadera identidad y 
condición ante Dios está escondida hasta para ellos mismos. Nuevamente, Dios ve a los 
Cristianos a través del prisma de la cruz, la cruz de Su Hijo, Jesucristo, y nos ve como Sus hijos 
e hijos amados, redimidos y rescatados por Cristo. Nuestros pecados y fallas son escondidos por 
la sangre de Cristo; nuestra vida común está escondida, y somos revestidos de la justicia de 
Cristo. Cuando Dios mira al Cristiano, ve sólo a Cristo. 
 
 Como afirma San Pablo, nuestra vida está escondida “con Cristo.” Nuestros pecados están 
escondidos en la cruz. Nuestra justicia está escondida en la Suya. En realidad, nuestra vida está 
escondida de Dios. Ciertamente está escondida de nosotros y del mundo. 
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 Esta es la base de nuestra seguridad espiritual. La vida del Cristiano está escondida en un 
lugar seguro. Aunque los Luteranos crean en el mensaje de la Ley, de que un Cristiano que se 
rehúse a arrepentirse del pecado y que rechace la fe puede caer, el Evangelio hace desvanecer 
todo temor (Juan 3:8). El Espíritu de Dios obra en la vida de todo Cristiano cambiándole 
misteriosa y milagrosamente el corazón, actuando con la Palabra y los Sacramentos, 
administrando pruebas y tribulaciones, haciendo santo a los que van a presentarse ante el trono 
de Dios. Pero este proceso no es evidente al ojo natural, tampoco se puede medir ni rastrear, 
tampoco el Cristiano estará necesariamente consciente de cuánto ha progresado: ésto está en las 
manos de Cristo y sólo de a través de la obra del Espíritu Santo. 
 
 Un miembro común y corriente de la iglesia normalmente no impresiona a los demás. Sus 
fallas son evidentes. Puede ser que pierda la paciencia, se incline al chisme, y que tenga una 
fuerte influencia mundana. Puede ser que ni siquiera parezca muy espiritual. Y sin embargo, su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cada domingo oye la Palabra de Dios acerca del castigo 
y del perdón. Se examina a sí mismo y se acerca al altar para recibir el cuerpo y la sangre de 
Cristo. Puede ser que no siempre sea el mejor esposo, pero cuando muere su esposa clama 
desdichadamente a Dios. Este tipo de persona con frecuencia dice muy poco, pero luego muestra 
una fe sorprendentemente fuerte cuando lo golpea la desgracia. 
 
 Hoy en día es común cuestionar si los que asisten a la iglesia son “verdaderamente 
Cristianos” y descartar a “las iglesias muertas” debido a que esperamos dínamos espirituales. Es 
verdad que los registros de la iglesia pueden incluir a no-creyentes, (hay iglesias que ya no 
predican el Evangelio y, que por lo tanto, están muertas a pesar de que el total de sus miembros 
es grande), y hay gigantes espirituales que nos avergüenzan a los demás. Sin embargo, para 
expresar en otras palabras la frase de C. S. Lewis, el hombre o la mujer común y corriente que 
está en la banca de la iglesia, sólo Dios lo conoce como un santo bendecido y, si solamente lo 
supiéramos, tendríamos el impulso de honrarle como tal. El asunto es que no podemos juzgar 
solamente por las apariencias. Sólo Dios conoce nuestro corazón, y donde está Su Evangelio y 
Su Espíritu, allí está Cristo y la salvación eterna. 
 
 Tampoco podemos juzgar por las apariencias cuando pasamos por el sufrimientos o cuando 
Dios parece distante o que nos rechaza o cuando no parezca real. Tampoco podemos juzgar por 
las apariencias al considerar que sucede cuando el agua, el pan y el vino se usan en una 
adoración divina de la iglesia, o cuando el pastor lee de un libro y proclama las palabras desde el 
púlpito. Si juzgáramos por las apariencias, apenas hubiéramos pensado que este carpintero judío 
es realmente Dios encarnado (Colosenses 1:15-20). El hecho de que haya sido torturado a muerte 
en el Gólgota, juzgado estrictamente por las apariencias, sería un acto de crueldad repulsivo y sin 
significado. Nunca adivinaríamos que en este hombre estaba “escondida” la salvación del 
mundo. 
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